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“Repensar” es una expresión que significa reflexionar, meditar, 
madurar, estudiar, considerar, dar vueltas a un asunto, pensar en 
lo mismo, tornar a, volver sobre, pensar larga y reiteradamente 
sobre un tema. Aplicado a la universidad, resulta más que ade-
cuado, pues los nuevos contextos y escenarios del inicio de la 
segunda década del siglo XXI nos convocan a todos a pensar y 
repensar otra vez la educación superior, buscando construir una 
nueva idea de universidad para Colombia. Es hora de ejercitarnos 
como academia universitaria en el repensar, en fijarnos nuevos 
sueños, proyectos y utopías para recrear1 la plurisecular idea de 
universidad, pues el talento de crear nos permite fabricar univer-
sos alternos surgidos de la imaginación.
Todas las personas gozamos del talento de crear, lo que nos 
diferencia es el mayor o menor desarrollo que hagamos de él a lo 
largo de la vida. La invitación, pues, a todos los académicos de la 
1 La palabra “recrear” se utiliza con el significado de crear o producir de nuevo 
algo, dar nueva manera de ser a alguien o algo, regenerar.
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universidad es a ejercitar la capacidad que tenemos los humanos 
de crear nuevos mundos, a pesar de que las problemáticas de 
nuestra sociedad los haga parecer imposibles. 
Con tal propósito hacemos nuestro el ideario del colega educador 
que argumenta que hay miles de personas que reinventan la so-
ciedad desde el liderazgo político, la acción solidaria, las utopías 
sociales. Pensadores, estadistas, científicos y administradores 
ensayan modelos de convivencia, crean empresas, reorganizan 
la economía, rediseñan ciudades. El mundo más humano, el que 
fluye en la dirección de lo imposible, está en manos de quienes 
ejercitan el don de crear imaginando un mundo más igualitario, 
donde todos puedan vivir con dignidad, donde no haya restriccio-
nes para acceder a mejores oportunidades, y donde sea posible 
convivir sin el perpetuo fantasma de la violencia.
Conviene tener presente que la formación de las nuevas genera-
ciones debe girar en torno a la esperanza, que es el gran motor 
de la creatividad. Y para ello es necesario repensar y reinventar2 la 
universidad, darle nuevos significados, nuevos contenidos, nuevas 
metodologías. Será necesario volver a imaginarla, convocar a los 
más utópicos y audaces. Habrá que invitar a los jóvenes para que 
participen en esta creación que nos acerque desde los lenguajes 
del presente a la herencia de la humanidad, y nos proyecte a las 
utopías que todavía no hemos soñado.
A continuación, el lector encontrará un elenco de propuestas a 
manera de “ideas-fuerza”, cuya intencionalidad es suscitar el diá-
logo y el debate. Hablaremos de las escuelas de pensamiento, del 
2 Se asume el neologismo “reinventar” con el sentido de volver a idear, 
descubrir, imaginar, inventar de nuevo.
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modelo educativo católico, de las relecturas del enfoque lasallista 
en educación superior, de las conversaciones académicas, y de la 
gobernanza compartida de la academia. En todas ellas aparecerán 
derroteros que buscan ser inspiradores de la acciónde las facul-
tades y departamentos académicos en el próximo futuro. Somos 
conscientes de que la lista temática desarrollada es incompleta 
y provisional, pero lo suficientemente provocadora para dar ini-




II. En cuanto universidad, escuelas de pensamiento
Es necesario el trabajo conjunto a fin de motivar y sentar las bases 
para la construcción de escuelas de pensamiento para ir creando 
progresivamente una tradición universitaria de escuela científica 
en cada una de las Unidades Académicas. Pasar de simples re-
productores, repetidores o comentaristas a generadores de un 
pensamiento original y propio.
Lema: “De syllabus a apuntes de clase, de apuntes de clase a escuelas 
de pensamiento.
Ideario para la discusión y el intercambio:
1. ¿Qué es una escuela de pensamiento?
La escuela de pensamiento está constituida por discursos, teorías, 
metodologías e invenciones que por su novedad y respuestas 
originales a problemáticas de la realidad nacional se tornan en 
referentes.
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Tradición de trabajo intelectual construida en el tiempo. Su forja 
es tarea de varias generaciones.
Las escuelas, para permanecer en el tiempo, requieren estilos. 
A su vez, los estilos que permanecen en el tiempo se tornan en 
escuelas.
Posicionar una manera de abordar la realidad, de estudiarla y 
analizarla.
Visibilizar autores, colectivos de investigadores, movimientos 
ideológicos, paradigmas.
Se integran por profesores que hacen escuela porque forman 
discípulos, seguidores en un área del conocimiento.
Se dan a conocer en publicaciones que expresan los derroteros 
roturados.
No se puede hacer escuela en todo. Se requieren agendas muy 
precisas.
Cuando en una universidad hay escuelas, estas atraen de forma 
centrípeta a las nuevas generaciones, pues son sensibles a lo 
novedoso, a lo innovador… Atraen a los gurús de la frontera del 
conocimiento pues a ellos les gusta confrontarse.
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2. Las escuelas de pensamiento 
en la Universidad de La Salle
Heredamos el talante nacional de ser más eco y reflejo del pen-
samiento extranjero, que de poner empeño por generar nuevo 
pensamiento científico.
Es un camino por recorrer y promover. En este aspecto la cul-
tura de la Universidad de La Salle es débil. Somos aprendices y 
principiantes.
Es la hora de sentar las bases para que en el futuro tengamos 
escuelas de pensamiento robustas. 
El aquí y ahora no es un momento de ausencia de condiciones 
mínimas; por el contrario, hay madurez académica, investigativa 
y científica para dar el paso siguiente: consolidar nichos propios 
con la convicción de que toda disciplina o profesión es susceptible 
de generar escuela de pensamiento.
La construcción de escuelas de pensamiento no se puede realizar 
por decreto (comuníquese, publíquese y cúmplase). Se desenca-
dena por proyectos intelectuales de vida libremente asumidos. 
He ahí el gran desafío de quienes integramos la universidad de 
cara al futuro inmediato.
3. A partir del corpus de profesionales, magísteres 
y doctores
Toda construcción parte de bases sólidas. Así, las escuelas de 
pensamiento se edifican a partir del talento humano de una uni-
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versidad. El corpus de profesionales, magísteres y doctores de 
la universidad es el soporte esencial con el cual hay que contar 
para desencadenar tal proceso, sin olvidar que el protagonismo 
fundamental les corresponde a los equipos de las maestrías y de 
los doctorados.
Una mirada a las competencias centrales que hacen de un profesor 
universitario un profesional, un magíster o un doctor, en todo el 
sentido de lo que tales palabras encierran, permite soportar con 
seguridad la motivación inicial para que la comunidad académica 
en su conjunto se comprometa en el corto, mediano y largo plazo 
con la consolidación o el inicio —dado el caso— de escuelas de 
pensamiento propias de cada campo del conocimiento. Dichas 
competencias centrales son:
- Dominio del saber acumulado y originalidad en su aporte a la 
ciencia. Pensamiento crítico e investigación autónoma.
- Autoridad epistemológica en el ámbito del área de su desem-
peño. Visión amplia de la vida y del mundo.
- Correr la frontera del conocimiento por el contenido de lo que 
investiga o del método como lo hace.
- Contar con la información actualizada, decantada por la 
reflexión y la contemplación, que le permita comprender el 
mundo y sus relaciones.
- Su vida está enlazada con la permanente actitud de investigar 
y de hacer saber. Dominio de las competencias investigativas 
propias de su disciplina: comprensión de la racionalidad epis-
temológica y del rigor metodológico.
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- Conjuga conocimientos y experticia profesional.
- Habilidades en la gestión de recursos para proyectos e 
investigación.
- Poder comunicarse con los otros con un pensamiento propio, 
reposado y argumentado. Opiniones informadas y un hablar 
documentado.
- Constante intercambio orgánico con otros intelectuales para 
insertar su pensamiento en el mundo.
- Publicaciones para la socialización y divulgación de los cono-
cimientos desarrollados.
- Sabe trabajar en equipo, es consciente de la responsabilidad 
política del conocimiento en la promoción del desarrollo y de 
la transformación de los contextos.
- Se distingue por su humildad y sencillez de vida porque sabe 
que no sabe mucho, que hay otros que saben más, que el 
conocimiento es provisorio, y que tal vez el otro puede tener 
la razón.
4. A manera de conclusión
“Crear escuela es salirse del camino, meterse en la selva y abrir 
trocha a machete… caminar hacia lo desconocido”.
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III. En cuanto católica, modelo educativo católico
Proponemos a la comunidad académica asumir como objeto de 
reflexión la perspectiva católica de la educación como posibilidad 
de confrontación, cuestionamiento y autoevaluación de las prácti-
cas docentes. En el Estatuto Orgánico de nuestra Universidad, en 
su artículo segundo, sobre su naturaleza, se dice: “La Universidad 
de La Salle es una comunidad inspirada en el modelo universitario 
católico…”.
Comencemos tomando conciencia de las preguntas clave que 
definen todo modelo pedagógico. Ellas son: a) ¿dónde estamos 
educando?, es decir, ¿en qué contexto histórico, geográfico y 
cultural estamos educando y para el cual lo hacemos?; b) ¿para 
qué estamos educando?, es decir, ¿cuál es el horizonte educativo? 
¿Para qué modelo de sociedad estamos educando?; c) ¿qué tipo 
de persona nos proponemos formar mediante nuestra acción 
educativa?; d) ¿quién educa?, es decir, ¿cuál es el sujeto de la edu-
cación? ¿La comunidad educativa o el educador?; e) ¿qué principios 
inspiran y fundamentan la educación que realizamos?; f) ¿cómo se 
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educa?, es decir, ¿cuáles son los procesos educativos conducentes 
a la realización de la utopía formativa que nos anima?
Ahora, dentro del anterior marco de referencia ¿cuáles son los 
rasgos que caracterizan el modelo universitario católico? Son 
fundamentalmente cinco:
- Primero: una pedagogía de valores.
- Segundo: la formación integral de la persona.
- Tercero: un pensamiento social.
- Cuarto: la promoción de comunidad educativa.
- Quinto: una relación educativa como acompañamiento 
fraterno.
Una pedagogía de valores: un sabio definía la palabra valor como 
“ideas que son ideales” ¿Quién no anhela la paz, la prosperidad, 
la felicidad, el bienestar, etc.? Si de repente le pedimos a alguien 
que nos defina la palabra “felicidad”… la tarea se torna trabajosa. 
Todos entendemos la idea de felicidad y sus concreciones, pero 
lo difícil es crear una pedagogía de la felicidad, una de la paz, una 
de la esperanza, una de la solidaridad. Pues ni más ni menos, eso 
caracteriza el modelo educativo católico: somos sembradores de 
valores, de valores en lo superior y para lo superior.
La formación integral de la persona: busca desarrollar armónica-
mente todasy cada una de las dimensiones esenciales del ser 
humano. Estas dimensiones hacen referencia al conjunto de 
potencialidades fundamentales y esenciales con las cuales se 
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articula su desarrollo integral. Dichas dimensiones son insepara-
bles y solo pueden distinguirse mentalmente pues se encuentran 
unificadas en la persona, así como en un cubo son inseparables 
las dimensiones de largo, ancho, alto y profundo pues ellas 
conforman el objeto mismo, al punto que si se quita una de 
ellas dejaría de ser tal. Para el modelo educativo católico tales 
dimensiones son: la ética, la espiritual-trascendente, la intelectual-
cognitiva-científica, la psicoafectiva, la comunicativa, la estética, 
la ecológica, la corporal-lúdica, la sociopolítica y ciudadana, la 
tecnológica-laboral-productiva.
Un pensamiento social: si hay algo que caracterice al modelo edu-
cativo católico es su ideario social, pero no solo su ideario sino su 
praxis social, ya que todas sus intervenciones educativas están 
encaminadas a formar personas para los demás, comprometidas 
con el desarrollo humano y con la promoción de la justicia. El egre-
sado de una universidad católica es sinónimo de persona solidaria, 
es decir, aquella que no es solitaria, sino que está descentrada de 
sí misma, es decir, no es ni egocéntrica ni egoísta. Siempre piensa 
en el bien común, en lo público, en el otro; es abanderada de la 
sensibilidad y de la responsabilidad social. Así, el pensamiento 
social de la Iglesia católica se torna en la fuente de sentido, de 
principios, de juicios y criterios de acción para el logro del bien 
común y para la toma de decisiones.
La promoción de comunidad educativa: no existe modelo educativo 
católico sin equipo, sin trabajo cooperativo y colaborativo. Más 
aún, no existe tarea educativa individual, es ciento por ciento 
colegiada. Esto lo expresa de manera inigualable el aforismo de 
Paulo Freire “nadie educa a nadie, nadie se educa a sí mismo, los 
hombres se educan entre sí con la mediación del mundo”; dicho 
de otro modo, nadie se educa solo, nos educamos en comunidad. 
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De ahí que lo más importante es el espíritu de cuerpo que se logre 
generar entre los profesores y entre todos los que colaboran con 
la tarea de formar a las nuevas generaciones. Viene a la mente la 
máxima latina “nunca uno, mejor dos, siempre tres”. He ahí resu-
mida en esencia la labor de crear grupos ínter: interdisciplinares, 
interculturales, internacionales, interfacultades, intercomunica-
dos, interrelacionados, intersectados, para interactuar. Nunca 
es bastante lo que cada uno realice para promocionar una tarea 
educativa no en solitario sino en comunidad educativa.
Una relación educativa como acompañamiento fraterno: esto es, 
poner a funcionar nuestra “inteligencia emocional” y nuestra 
“inteligencia social” en el día a día, en el cotidiano. Educar no 
es otra cosa que un diálogo de generaciones. Diálogo cercano, 
amistoso, confiado. Una relación entre educadores y educandos 
constructiva, propositiva, creativa. Si el modelo educativo católico 
inspira nuestra universidad realmente, el profesor es ante todo un 
tutor, y su labor educativa un tutoramiento (soporte discreto que 
permite que la planta crezca por sí misma. Cuando ya se sostiene 
sola, se puede retirar). Acompañar es estar presente, junto a, al 
lado de… lo demás viene por añadidura.
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IV.
En cuanto lasallista, relecturas del 
enfoque lasallista en educación 
superior
Cada generación que construye un fragmento de la historia de esta 
institución está llamada a repensar, profundizar y hacer avanzar 
la identidad lasallista de su ser educativo universitario. Desde su 
fundación, la Universidad de La Salle ha recorrido un camino de 
teorización sobre la toma de conciencia progresiva de su naturale-
za específica lasallista. A tal fin ha ido enunciando discursivamente 
sus comprensiones con lenguajes diversos; por ello podemos re-
visar en sus registros expresiones tales como: doctrina lasallista, 
filosofía lasallista, pedagogía lasallista, espiritualidad lasallista, 
estilo lasallista, pensamiento lasallista, e ideario lasallista, hasta 
el más contemporáneo, enfoque lasallista.
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Como continuadores de la tradición CILA-Ruiz1 e inmersos en ella, 
y para dar un paso adelante en la relectura2 del enfoque lasallista 
en educación superior, con un equipo de investigadores se inda-
gará sobre los nuevos abordajes lasallistas universitarios. Para ello 
planteamos los siguientes fines de los estudios lasallistas:
1. Desde el ser
- El contacto progresivo con la tradición educativa lasallista 
como fuente inspiradora del profesor universitario lasallista, 
en su tarea de interiorizar e internalizar los elementos espe-
cíficos de nuestra identidad.
- La formación del talante educativo propio del profesor uni-
versitario lasallista, en la búsqueda constante de una práctica 
docente dinámica y próxima al enfoque lasallista.
- El interiorizar en la propia práctica profesional el itinerario 
espiritual lasallista, que le permita al profesor universitario 
1 CILA: Centro de Investigaciones Lasallistas, organismo que funcionó en la 
Universidad de La Salle durante los años 1986 a 2007 encargado del estudio, 
desarrollo y difusión en la comunidad universitaria de la identidad lasallista, su 
pensamiento, estilo educativo y pedagógico.
Ruiz: primer apellido del doctor Luis Enrique Ruiz López, quien durante más de 
tres décadas animó la actualizacióny difusión permanente del lasallismo en la 
Universidad. Fue ampliamente conocido en la comunidad universitaria y dejó 
una huella indeleble en sus integrantes. Maestro de muchas generaciones de 
jóvenes y docentes lasallistas, decano de la Facultad de Filosofía y Letras por 
más de doce años, gestor y asiduo integrante del equipo de animación de los 
Cursos de Pedagogía y Lasallismo(CPL), y director del CILA por más de veinte 
años.
2 Por “relectura” se entiende la acción de releer, leer de nuevo o volver a 
leer algo. Al referirse a una tradición, a un pensamiento o a un texto de cierta 
antigüedad, comprende su interpretación y actualización para el presente.
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contar con un bagaje espiritual que cualifique su vocación 
intelectual.
2. Desde el saber
- La indagación, el estudio y la comprensión crítica de la tradición 
educativa lasallista para enriquecer el modo específico de ser, 
nuestra misión y nuestra espiritualidad.
- El acercamiento directo a las fuentes de la tradición educati-
va lasallista que permita profundizar en la comprensión del 
enfoque lasallista.
- La implementación de una hermenéutica de la tradición edu-
cativa lasallista, mediante una relectura actualizada y una 
inculturación de sus propuestas pedagógicas y espirituales, 
que favorezcan el desarrollo del enfoque lasallista.
3. Desde el hacer
- El desarrollo cualitativo de la misión vivida en asociación.
- La adquisición del carácter comunitario de la investigación 
que tipifica nuestra escuela de pensamiento educativa.
- La creación y el fomento de ambientes formativos y espacios 
educativos en los cuales el enfoque lasallista se torne en la 




El ejercicio del repensar alrededor de los anteriores tres ejes: lo 
universitario, lo católico y lo lasallista de nuestra universidad, 
demanda para su concreción en su aquí y ahora de adecuadas 
tácticas. Es decir, de prever el método, el arte o el sistema más 
apropiado para ejecutar o lograr algo. Una primera posibilidad la 
constituyen las conversaciones académicas.
Se trata de instalar en la cotidianidad académica el diálogo orga-
nizado, sistemático pero abierto sobre los temas centrales para 
la praxis universitaria. Algunos son perennes, de siempre, otros 
nuevos. Podrán tomar la forma de conversatorio, de tertulia o tal 
vez el formato del debate riguroso. Sean lo uno o lo otro, son un 
medio para repensar lo rutinario o lo ya establecido. Una manera 
de retomar lo ya sabido y consolidado para someterlo nuevamente 
a la criba y a la crítica.
Además de esto, se deben iniciar nuevas conversaciones en torno 
al currículo, a la evaluación, al aprendizaje, a la andragogía, a la 
pedagogía, a la didáctica, entre otros. Conversaciones que incluyan 
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tanto los discursos teóricos en boga, las problemáticas que afloran 
de las sensibilidades de las nuevas generaciones, las prácticas 
educativas en curso, como las exigencias de transformación que 
suscitan los acontecimientos contemporáneos.
En síntesis, conversaciones permanentes, algunas lideradas desde 
la VRAC, otras que sugerimos plantear desde específicas necesi-
dades de las facultades o los departamentos académicos. Unas y 
otras nos permitirán mantenernos en sana tensión de búsqueda 
de las mejores alternativas para la realización de nuestra labor 
educativa universitaria.
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VI. Gobernanza compartida de la academia
Como segunda táctica proponemos que en los distintos equipos 
que lideran la universidad se responda la siguiente pregunta: 
¿cómo gestionar la academia en los inicios de la segunda década 
del siglo XXI? Se trata de reflexionar sobre las tareas que implica 
una gobernanza compartida de la academia.
Se entiende por gobernanza la manera en que la institución se 
halla organizada, la forma como opera internamente —desde el 
punto de vista de su gobierno y gestión— y sus relaciones con 
entidades y actores externos con miras a asegurar los objetivos 
de la educación superior.
Desde esta perspectiva, una organización universitaria exitosa es 
aquella que logra modificar su gobernanza —esto es, el funciona-
miento de su gobierno y sus formas de gestión— para adaptarlas 
a las cambiantes demandas del entorno en el que se desenvuelve 
y a sus transformaciones estructurales.
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Para contribuir a la discusión retomemos los cuatro regímenes 
clásicos de gobernanza de las universidades.
Gobernanza burocrática: encarna la universidad de los funcionarios. 
Personas o equipos tanto externos como internos que directa-
mente o por delegación adoptan las decisiones estratégicas y se 
encargan de su aplicación. Buen ejemplo de los externos son los 
organismos del Estado, el Ministerio de Educación o las oficinas 
especializadas de este para el sector educativo. Lo burocrático 
refiere a jerarquías formales, conductas regladas, posiciones 
detentadas impersonalmente, entrenamiento para el cargo, es-
pecialización de funciones. En su mejor expresión funciona como 
una máquina: precisión, velocidad, certeza, conocimiento de los 
archivos, continuidad, discreción, unidad, estricta subordinación, 
reducción de las fricciones y costos personales.
Gobernanza colegiada: expresa la universidad como comunidad de 
intelectuales. El gobierno interno compartido con los profesores 
y estudiantes, el autogobierno de las ciencias y los saberes. Los 
académicos dominan la organización y la dirigen. Desde muy an-
tiguo es el modelo más apreciado por la academia, inscribiéndose 
en la tradición del gobierno colegial-representativo y participativo; 
contemporáneamente se integran otros estamentos tales como 
los egresados, los representantes del sector productivo, de los 
gremios, etc. La colegialidad se concretiza en un sinnúmero de 
comités, consejos y juntas de gobierno con tareas de asesoría, 
consulta y consejo; o con funciones de fijar la visión de largo pla-
zo, aprobar la estrategia y los recursos, actuar como árbitro en 
conflictos internos, ejercer una crítica amigable y constructiva, 
nombrar la alta dirección, presidir el cuerpo de administración 
superior, entre otros.
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Gobernanza de partes interesadas: la universidad queda definida 
como una organización de partícipes o partes interesadas, entre 
los cuales la voz y los intereses académicos son uno de los focos 
de atención; no el único ni necesariamente —en todo momento— 
el más importante. Atiende a las múltiples demandas que surgen 
de las partes interesadas en la universidad, los partícipes internos 
(profesores, estudiantes, personal administrativo, etc.) y los ex-
ternos (gobierno nacional, graduados, empleadores, organismos 
no gubernamentales, comunidades y movimientos de la sociedad 
civil, etc.). Su lado positivo es que abre las puertas a una gestión 
de tipo empresarial, más eficiente y con mayor capacidad de 
responder a las demandas de las partes interesadas y a los de-
safíos del entorno cambiante. Su lado negativo lo constituye el 
riesgo de transformar la universidad únicamente en una empresa 
de servicios cuyas funciones se mercantilizan y cuya misión se vería 
reducida a la generación de ganancias.
Gobernanza emprendedora: asume una gestión universitaria con-
ducida por el principio de efectividad y el liderazgo para el cam-
bio. Relaciona la academia (la columna vertebral) con el sector 
productivo, el gobierno y la comunidad. Se interesa por generar 
una base diversificada de ingresos que reduzca sus dependencias 
financieras y ensanche su autonomía. El espíritu que impulsa a 
la universidad se adapta espontánea y permanentemente ha-
cia la acción para sobrevivir a las cambiantes condiciones del 
entorno. Conlleva el sentido de “empresa” (emprendimientos 
humanos de todo orden): el esfuerzo voluntario de construcción 
institucional que requiere un grado especial de actividad y energía; 
supone asumir riesgos en condiciones de incertidumbre; implica 
innovación, transformación y autodeterminación organizacional.
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Para avanzar en la consolidación del talante académico de la uni-
versidad se hace necesario revisar cómo se gestiona la academia 
tanto de manera individual como en equipo, según los roles diver-
sificados que cada uno protagoniza. He aquí pues nuestra última 
invitación: crear y difundir una cultura de gobernanza compartida 
de la academia en la universidad, que implica la combinación de 
los mejores aportes de los anteriores cuatro regímenes de gober-




1.  Hitos para el inicio de una nueva etapa 
 Vicerrectoría Académica
2.  Líneas de trabajo 2009 
 Vicerrectoría Académica
3.  Proyectos educativos de las Unidades Académicas  
Pautas de trabajo 
 Vicerrectoría Académica, Coordinación de Pedagogía y Didáctica
4.  Reinventar la vida académica
 Vicerrectoría Académica, Comité VRAC
5.  Ciencia y pensamiento cristiano en la educación posgradual 
 Vicerrectoría Académica, Departamento de Formación Lasallista
6.  Crónica de un camino 
 Vicerrectoría Académica, Coordinación de Currículo
7.  Plan estrategico VRAC /  Portafolio de proyectos 2010
 Vicerrectoría Académica, Comité VRAC
8.  La biblioteca universitaria del futuro:  
reflexiones sobre un escenario previsible
 Vicerrectoría Académica, Oficina de Bibliotecas
9. Ediciones Unisalle. El futuro de las publicaciones universitarias
 Vicerrectoría Académica, Oficina de Publicaciones
10. La admisión y el registro, servicios de apoyo a la calidad académica 
lasallista
 Vicerrectoría Académica, Oficina de Admisiones y Registro
11. Redimensión curricular permanente para una educación 
 transformadora
 Vicerrectoría Académica, Coordinación de Currículo
12.  DOA - Documento Orientador de las Áreas
 Departamento de Formación Lasallista
 Vicerrectoría Académica, Departamento de Formación Lasallista
13.  El Centro de Lenguas como dinamizador del bilingüismo
 Vicerrectoría Académica, Centro de Lenguas
14.  Repensar la academia universitaria lasallista
 Vicerrectoría Académica, Comité VRAC
